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Conocerlo Es Vida 
 

Juan 17:2-3, Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos 
los que le diste. Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado. 

Los Griegos querían verlo (Juan 12:20-26), querían conocer Su Persona. “Señores, quisiéramos 
ver a Jesús.” Ahora, Ud. no ve con sus ojos, Ud. ve con su corazón. Ud. mira con sus ojos y entiende 
con su corazón. “Ver” es “entender.” Ud. mira directamente algo y dice: “No lo veo”. Pero lo está mirando. 
Ud. quiere decir que no lo entiende. 

Los Griegos querían conocer a Jesús y Él les dio la forma de conocerlo; de conocerlo a Él, no conocer 
Su credo, Su Palabra o conocer Sus milagros sino a Él. La única forma de hallarlo es en la Cruz, no 
en la cuna. No, es mirar una Cruz (Rom. 6:6-11; Gál. 6:14-15). 

Él les señaló hacia una Cruz, no un credo, un pesebre o alguna forma de denominación sino la Cruz. 
Hoy también es igual. Si Ud. viene a Jesús… Él nunca dirá: “Jesús me dijo que fuera a tal o cual iglesia.” 
Él nunca hizo eso y no lo haría hoy. No. Ud. lo verá y Él le señalará la Cruz. Vaya allí, muera y entonces 
lo conocerá, si quiere conocerlo. 

En ningún momento Él le señaló a ninguna persona algún credo o denominación, tampoco Su 
nacimiento o la Navidad. En ningún momento lo hizo. 

Uno no puede encontrar ningún lugar en la Biblia donde Él le haya indicado o algún otro lugar 
para conocerlo que no sea la Cruz. Eso es cierto. Eso es una auto-crucifixión para Ud.: “A menos que 
el hombre nazca de nuevo...” (Juan 3:3). [1] 

Aún ni conocer Su Palabra; Ud. tiene que conocerlo a Él, conocerlo a Él, como su Salvador en 
un nuevo nacimiento. Así como Jesús le dijo a Nicodemo, “Si tú no puedes creer en las cosas terrenales 
que Yo te digo, ¿cómo podrás creer en las cosas Celestiales?” (Juan 3:12). [2] 

Uds. saben, no dice: “Conocer Su Libro”, sino, “conocerlo a Él es Vida.” ¿Ven? Satanás conoce la 
Palabra; pero es “conocerlo a Él, el Autor de la Palabra.” [3] 

¿Lo han aceptado Uds. alguna vez como su Salvador? ¿Lo conocen Uds. como su Salvador? Si Uds. 
tienen su nombre en un libro de la iglesia, y eso es todo lo que Uds. saben, dejen eso donde está, pero 
vengan aquí y conózcanlo a Él. 

Uds. dicen: “Yo soy un estudiante de la Biblia, pero yo nunca he nacido de nuevo. Yo no sé nada 
acerca del Espíritu Santo.” Vida no es conocer Su Biblia, sino conocerlo a Él. Conocerlo a Él; no la 
Palabra: ¡A Él! Satanás conoce la Biblia. Seguro que sí. 

Un hombre me dijo en una ocasión… Yo estaba hablando acerca de la seguridad del creyente. Dijo: 
“Ud. no conoce su Biblia.” Yo dije: “Pero conozco al Autor.” Esa es la cosa principal. Yo conozco al 
Autor. Conocerlo a Él es Vida. Eso es correcto. 

Miren, Uds. saben que yo no haría eso a menos que el Espíritu Santo me estuviera diciendo que 
hay gente aquí que debería hacer eso. Así como Él conoce el corazón de la gente, Él conoce su condición. 
Escudríñense Uds. mismos y vean si la Vida de Cristo se está reflejando Ella misma en su caminata 
diaria. Dense cuenta. [4] 

La razón por la que Pablo tuvo esta vida Cristo-céntrica es porque, él dejó de lado su enseñanza, para 
conocer personalmente a Cristo. 

Y esa es la única manera en que ustedes lo van a conocer, es conocerlo. ¿Ven? Ahora, “Conocerle 
es Vida”, ni siquiera saber Su Palabra, con todo y lo buena que pueda ser. Sin embargo, usted tiene 
que conocerle. “Conocerle es Vida.” 

Y Pablo aún no había tenido esta experiencia. Y él dijo, en un lugar aquí, “La vida que ahora vivo...” 
Mostrando que, en otro tiempo, él había vivido una vida diferente. Su vida había sido cambiada (Gál. 
2:20). 

Y cuando tu vida cambia, eso te hace hacer cosas que ordinariamente no harías. Y, te hace decir cosas 
que normalmente no dirías, un hombre que tiene una vida Cristo-céntrica. [5] 
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Fíjense, Cristo en Ud. le hace a Él el centro de la Vida de la revelación (Col. 1:27-28). ¿Lo ven? 
La vida de Cristo en Ud. lo hace a Él el centro de la revelación. Cristo en la Biblia, hace de la Biblia 
la revelación completa de Cristo. Cristo en Ud. hace de Ud. la revelación completa de todo el asunto, 
¿ven?, lo que Dios está tratando de hacer. 

¿Qué es entonces el nuevo nacimiento? Preguntaría Ud.: “Pues, Hermano Branham, ¿qué es el nuevo 
nacimiento?” Es la revelación de Jesucristo personalmente a Ud. ¡Amén! ¿Ven? No que Ud. se haya 
unido a alguna iglesia, o haya dado la diestra en compañerismo, o que haya hecho algo diferente, haya 
citado algún credo, prometió vivir según un código de reglas; sino Cristo, la Biblia, Él es la Palabra que 
le fue revelada a Ud. Y no importa lo que cualquiera diga, o lo que suceda, es Cristo; ya sea pastor, 
sacerdote, lo que pudiera ser. Es Cristo en Ud., ésa es la revelación sobre la cual fue edificada la Iglesia 
(Mat. 16:13-19). 

¿Qué es? Es Cristo, siendo revelado, y Él es la Palabra. Y cuando la Palabra es revelada, entonces 
Ella misma se expresa. ¿Ven? Ése es el propósito de Dios con Jesucristo, era expresarse a Él mismo, 
para tomar Sus propias leyes y cumplir Su ley, según la muerte (Rom. 8:2-4). Y Cristo, Dios, murió 
en carne, para así condenar el pecado en la carne, para poder traer a Sí mismo una Novia gloriosa, 
redimida de nuevo, la cual creerá solamente en la Palabra de Dios; y no la canjeará como lo hizo Eva, por 
conceptos intelectuales de hombre. ¿Lo ven? 

El nuevo Nacimiento es Cristo, es la revelación. Dios le ha revelado a Ud. este gran misterio, y 
ése es el nuevo Nacimiento. [6] 

Ahora uno ora y dice: “Señor Jesús, he oído muchas predicaciones, he oído sermones magistrales, 
pero yo quiero verte, como los griegos cuando dijeron: “Señores, queremos ver a Jesús.” No quiero 
conocer la filosofía. Ellos querían verle, conocerle a Él y nada más que a Él. Y Él es la Palabra, ven, 
conocerla a Él personalmente. [7] 

A veces vienen, un hombre lo juzgará a uno por la clase de ropa. Si uno no usa atuendo ministerial, y 
todo eso, entonces queda descartado, no tendrán nada qué ver con uno. Muchas veces quieren mirar para 
ver la clase de educación que uno tiene; si es que uno habla las palabras correctamente, si uno se para 
correctamente, cómo uno usa los sustantivos y los pronombres. 

Yo sólo conozco una cosa, y es a Jesucristo en el poder de Su resurrección, es de lo único que sé 
hablar. De los adjetivos y los pronombres, yo no sé nada. Y pienso que para eso es que nosotros nos 
reunimos en asambleas como ésta, es para conocerlo a Él; no para saber los sustantivos y los pronombres, 
sino conocerlo a Él, a Jesucristo, en el poder de Su resurrección (Fil. 3:7-10). [8] 

Como ya dije, conocerle a Él es Vida, no conocer el Libro, no conocer la iglesia, no conocer el 
catecismo, pero conocer a Cristo es Vida, la Persona Cristo. [9] 

Nosotros pudiéramos ser un miembro de iglesia, tener una buena moral, y aun así no obtener la 
Vida Eterna. No es conocer la Palabra; algunos de ellos son teólogos, eruditos, maestros de la escuela 
dominical, expositores de la Biblia, pero eso no significa nada. Satanás conoce esa Biblia mejor que 
cualquiera de nosotros. La Biblia dice: “Conocerlo a Él es Vida”, no conocer la Palabra. “Conocerlo 
a Él es Vida.” Satanás también cree y tiembla (Santiago 2:19). Pero nosotros tenemos que tener la 
experiencia de una muerte, sepultura, y resurrección, de nuestra vieja vida, a la nueva Vida que viene 
a través de Cristo (Gál. 6:14; Gál. 2:19-21). Viene únicamente por medio del Espíritu Santo, la nueva 
Vida. [10] 

Vean, la oración cambia las cosas. Si Ud. presenta a su esposo, o a los suyos que no son salvos, 
delante de Dios, y entonces ora, Dios hará un camino, en algún lugar, porque Él lo prometió. 

Y yo creo que eso refleja otra vez, que si una persona llega a conocer a Jesús y lo encuentra a Él 
realmente en su corazón, Ud. no solamente estará interesado en su propia casa, sino en la casa de 
Dios, en todas partes. Ud. estará interesado en que ellos lo conozcan a Él. “Y conocerlo a Él es Vida.” 
“Conocerlo a Él”, vean, no saber cómo leer la Palabra, o algo así, sino: “Conocerlo a Él, es Vida.” 
[11]] 

Fíjense, cuando Él dijo, aún los discípulos de Emaús fallaron en reconocerlo, aun por medio de 
la Palabra Escrita (Lucas 24:13-32). ¡Piensen en eso! Él vino y se reveló a Sí Mismo por la Palabra, a 
ellos, y aun así fallaron en verlo. 
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Si ese no es un cuadro de hoy, yo no sé que será. Aún fallan, cuando la Escritura dice estas cosas. 
“Acontecerá que en los postreros días,” dice Dios: “derramaré de Mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros 
hijos y vuestras hijas profetizarán. Sobre mis siervas y sobre mis siervos en aquellos días derramaré de Mi 
Espíritu. Y daré prodigios arriba en el cielo y fuego y humo…” (Joel 2:28-29). Aun así, ellos no lo 
entienden. 

Jesús dijo: “Como fue en los días de Noé, así será en la venida del Hijo del Hombre. Ellos estarían 
comiendo, bebiendo, casándose, dándose en casamiento. Como fue en los días de Lot, así será en la venida 
del Hijo del Hombre.” Con todas estas cosas de las que se ha hablado, y la Palabra que es predicada desde 
la plataforma, y aun así muchos de los que le aman no lo ven. Ellos siguen andando a tientas en la oscuridad. 
Ellos aún fallan en reconocerle por medio de la Palabra escrita (Lucas 17:26-30). [12] 

Si Ud. desea saber qué tan grande es, meta su dedo en el agua, entonces saque el dedo y trate de buscar 
el lugar donde estaba metido el dedo. Ud. no es nada. 

Dios puede funcionar sin Ud.; y puede funcionar sin mí. Pero nosotros no podemos hacer nada sin 
Él. Tenemos que tenerlo a Él, porque Él, y sólo Él es la Vida. No es conocer Su Libro, tampoco es 
saber esto o aquello, ni es conocer un credo. “Pero es conocerlo a Él, eso es la Vida”; es conocerlo a 
Él como la Persona, Cristo en nosotros, la Palabra hecha carne en Ud. (Col. 1:26-28). Eso se logra al 
conocerlo a Él. Es cuando Ud. y El llegan a ser uno. ¡Él tiene que venir en Ud.! Dios y el hombre 
tienen que llegar a ser uno. Es cuestión de ser conscientes de nuestra pequeñez. [13] 

Pero es la misma Persona todo el tiempo, la misma Persona, es Dios todo el tiempo. En esta manera 
Él mismo se revela a Su pueblo, al hacer esto. Fíjense: a través de la edad de la Columna de Fuego (Ex. 
13:21-22), Él mismo se reveló a Su pueblo. En la edad de Jesús, Él mismo se reveló a Su pueblo. En 
la edad del Espíritu Santo, como Hijo de Dios. Hijo de David... Él siempre se revela Él mismo en esa 
manera a Su pueblo, haciendo que el pueblo lo conozca a Él. Él está velado detrás de algo, fíjense, en 
la misma manera, o en la misma naturaleza cada vez. [14] 

La Vida viene únicamente por medio de Cristo: “Conocerle a Él,” no conocer Su Palabra, no conocer 
Su Iglesia, no conocer Su Esto. “Conocerlo a Él,” esa es la única cosa que puede darle Vida a Ud. [15] 

Así que eso es lo principal, que yo conozca al Autor. Conocerlo a Él, ya sea que usted conozca 
toda la Palabra, o no; ¡Simplemente conózcalo a Él! [16] 

Ahora llegamos al grano. Los gentiles de aquel día no Lo vieron, porque era en carne humana. Me 
pregunto si nosotros haremos lo mismo. Me pregunto si cometeremos el triste error que cometieron 
ellos, ¿no poder verlo? Porque Él era la Palabra de aquella edad, estaba identificado en un cuerpo 
humano. [17] 

Nosotros siempre decimos hoy, la gente quiere decir: “Nosotros comparamos. Tenemos que comparar 
hoja con hoja de la Biblia, Escritura con Escritura”. Eso no es la Verdad. No, no es la Verdad. “Esta palabra 
griega significa esto, y esto significa aquello.” Los griegos mismos, allá en el Concilio de Nicea, y esos 
escritores allá atrás, ellos tenían diferentes formas. Uno creía de esta forma: este erudito griego quiso decir 
esto; y el otro dijo que éste quería decirlo así. Y ellos discutían sobre Eso. Nosotros no necesitamos la 
interpretación de los eruditos griegos o de las palabras griegas. 

“Conocerlo a Él es Vida” a la Persona, ¡Cristo Mismo! No comparar. Es sobre una revelación 
que Dios edificó Su Iglesia. Y si nosotros no edificamos sobre esa misma Iglesia… La Biblia dijo: “Abel, 
¡por fe!” (Heb. 11:4). Y la fe es una revelación Divina. ¿Ven?, la fe es una revelación Divina. Muy 
bien. Entonces todo Esto está edificado sobre la revelación, ¡Y a menos que esto le sea revelado a Ud.! 
Jesús dijo: “Yo te alabo, Padre, porque escondiste estas cosas de los sabios de este mundo, y las has 
revelado a los niños, dispuestos a aprender.” (Mat. 11:25-27). ¿Ven?, ahora, todo está edificado allí, 
¡Ud. tiene que conocer a la Persona! 

Y uno no puede saciar eso uniéndose a la iglesia. Ud. tiene que encontrar a la Persona, Dios Mismo, 
quien es la Palabra y la interpretación de Sí Mismo hoy, las promesas que Él hizo hoy. La gente que 
Él iba a tener en este día, “la Iglesia sin mancha ni arruga,” no significa una denominación; significa las 
personas, los individuos sin mancha ni arruga (Lucas 1733-6). Pero cuando Dios, esa sed santa de ser 
como Él, y luego Ud. ve que Su Palabra está en Ud., confirmándose Ella Misma, que Ud. es siervo 



Dios. Lo que diga Dios, Ud. lo cumple al pie de la letra, entonces Ud. está viniendo por el proceso correcto 
para satisfacer esa sed santa que hay en Ud. 

Uno sólo conoce a Dios por medio de una experiencia. Uno no puede recibir Esto por la 
educación, ¡nace en uno!; es algo que Dios le da. La educación no tiene nada que ver con Eso. Uno 
de los hombres más grandes de la Biblia ni siquiera podía firmar su nombre, San Pedro. Exactamente 
la verdad, él y Juan, la Biblia dice: “Los dos eran ignorantes y sin letras”. Pero le plació a Jesús darle las 
llaves del Reino, porque él estaba sediento de Dios. Amén. Sediento de Dios, compañerismo. Sí, señor. 

Y déjeme decirle, amigo: a mí no me interesa a cuántas iglesias Ud. se una, cuántos nombres inscriba, 
en cuál dirección va, ni si se rocía o se bautiza, o como sea con Ud.; ¡no es sino hasta que Ud. conozca 
esa Persona, Jesucristo! Eso, eso es lo único que realmente lo saciará. 

La emoción no lo hará; puede ser que Ud. dé brincos y que grite todo lo que quiera, o podría correr de 
allá para acá por el piso, y podría hablar en lenguas todo lo que quiera. Y esas cosas son santas y buenas; 
yo no digo nada en contra de eso. Pero es hasta que Ud. conozca a esa Persona, esa Porción que 
satisface, ese Algo que toma cada fibra de su cuerpo; no por medio de emoción, ¡sino por una 
satisfacción! [18] 

Referencias: 
[1] “Señores, Quisiéramos Ver a Jesús” (61-1224), par. 210-215 
[2] “Te Es Menester Nacer De Nuevo” (61-1231M), par. 124 
[3] “Confirmación De La Comisión” (62-0122), par. 45 
[4] “Uno Más Grande Que Salomón Esta Aquí” (62-0628), par. 131 
[5] “Un Absoluto” (63-0127), par. 88-91 
[6] “Cristo Es El Misterio De Dios Revelado” (63-0728), par. 233-236, 240 
[7] “Despierta A Jesús” (63-1103), par. 251 
[8] “Mirando A Jesús” (64-0122), par. 30-32 
[9] “El Más Pecador De La Ciudad” (56-0218E), par. 17 
[10] “Inversiones” (64-0314), par. 71 
[11] “Él Había De Pasar Por Aquí” (64-0321B), par. 54-56 
[12] “Cuando Su Ojos Fueron Abiertos, Ellos Le Conocieron” (64-0212), par. 45-47 
[13] “Influencia” (63-1130B), par. 113-114 
[14] “El Develamiento De Dios” (64-0614M), par. 91 
[15] “Identificación” (64-0216), par. 145 
[16] “Quién Es Jesús” (64-0620B), par. 60 
[17] “Cristo Identificado En Todas Las Edades” (64-0617), par. 142 
[18] “Sed” (65-0919), par. 121-123, 130, 137-138 

“Bloque Espiritual” 2016 – Boletín de la Palabra Revelada de esta hora, es presentado a Ud. 
por: Gerd Rodewald, Friedenstr. 69, D-75328 Schömberg, Alemania 
www.biblebelievers.de, Fax: (+49) 72 35 33 06 
Publicado por “Publicaciones Palabra Hablada” del Perú, América del Sur 
“…viene uno con un Mensaje que cuadra perfectamente con la Biblia, y una obra rápida dará la vuelta a 
la tierra. Las simientes saldrán en los periódicos, en material de lectura, hasta que cada Simiente 
predestinada de Dios lo haya escuchado.” [Hno. Branham en C.O.D., 62-0527, pár. 179] 


